
Los gremios en el mundo: su historia 

 

Estas organizaciones surgieron como entidad asociativa 

hacia mediados de la Edad Media, y de acuerdo a cómo se 

fueron construyendo y consolidando las ciudades (llamadas 

burgos), los individuos que vivían en ellas se fueron 

organizando por ramos o actividades económicas. Hubo tres 

categorías: aprendiz, compañero y maestro. 

Hacia finales de la Edad Media, los gremios ocuparon una 

posición de poder dentro de las estructuras políticas y 

sociales de las ciudades. Como tenían prohibido los 

derechos de reunión y de reclamos en forma colectiva ante 

sus patrones, surgieron los primeros episodios de 

violencia. Entonces, comenzaron a realizarse encuentros 

clandestinos y los primeros intentos de huelgas fueron 

reprimidos duramente. 

 

A fines del siglo XVIII y comienzos del XIX, en Europa y 

América, surgieron los sindicatos de obreros organizados, 

influidos por la doctrina de Karl Marx y Frederich Engels. 

Los episodios de violencia y enfrentamientos armados se 

reiteraron, pero los patrones eran protegidos por las 

autoridades. 

Los sindicatos de estos dos continentes fueron territorio 

fértil para el florecimiento de ideas y de métodos de lucha 

de movimientos políticos, como los comunistas y 

anarquistas. 

 

La escalada de violencia tuvo su momento cumbre con el 

fatídico 1 de mayo de 1886 de los Mártires de Chicago, 

porque un grupo de sindicalistas anarquistas fueron 

ejecutados en Estados Unidos por su participación en la 

lucha por la consecución de la jornada laboral de ocho 

horas que tuvieron su origen en la huelga iniciada ese día, 

y su punto álgido, el 4 de mayo, en la Revuelta de 

Haymarket en Chicago. 

Desde su establecimiento en la mayoría de países (aunque la 

consideración de día festivo fue en muchos casos tardía) 

por acuerdo del Congreso Obrero Socialista de la Segunda 

Internacional celebrado en París en 1889, es una jornada de 

lucha reivindicativa y de homenaje. 

 

A lo largo del siglo XX y hasta la fecha, los movimientos 

sindicales han ido dejando de lado sus métodos de lucha 

violenta, sin que esto signifique la desaparición de los 

incidentes con las autoridades durante manifestaciones y 

huelgas. 

 

Con la existencia desde 1919 de la oficina de Defensa de 

los Trabajadores de la OIT, y después de la Segunda Guerra 

Mundial, con la creación de la Organización de Naciones 



Unidas, la mayoría de los regímenes políticos del mundo 

incorporaron a sus constituciones y cargas fundamentales, 

artículos que consagran y garantizan los derechos de los 

trabajadores. 

 

Los gremios en Argentina 

 

El movimiento obrero organizado surge hacia finales de la 

segunda mitad del siglo XIX. Con la llegada de los 

inmigrantes -sobretodo de españoles e italianos-, producto 

de la política inmigratoria de Mitre, nacieron ideas de 

grupos socialistas y anarquistas europeos. En 1878 se creó 

el primer sindicato: "Unión Tipográfica" y convocaría a la 

primera huelga el año siguiente. Durante la década de 1880, 

se crearon 21 sindicatos. 

 

Es importante recordar que el auge del movimiento durante 

esa época respondía al modelo económico argentino, que 

favorecía la concentración de la riqueza de los 

terratenientes y en los capitales extranjeros, que 

desembarcaron para establecer sus filiales. 

 

 

Los reclamos tuvieron su momento cumbre el 1 de mayo de 

1890, cuando los obreros de Buenos Aires y Santa Fe, 

presentaron un petitorio ante el Congreso de la Nación, en 

el cual reclamaron justicia social, mejoras sociales, el 

cese del trabajo infantil y una jornada máxima de ocho 

horas, aunque el pliego nunca fue escuchado. En 1904 se 

creó la Federación Obrera Rural Argentina, célebre por su 

protagonismo en la masacre del 1 de mayo de 1909. 

 

Primera mitad del siglo XX 

 

El movimiento sindical argentino se caracterizó por su 

dureza en los discursos y en las modalidades de protesta, 

provocando reiterados episodios de violencia. Durante los 

gobiernos de Bernardo de Irigoyen, los intentos de 

reivindicación de hacia las clases obreras se vieron 

truncados por la presencia de los partidos conservadores en 

el Gobierno, situación que se agravaría con el ascenso de 

los gobiernos de facto y democráticos de tinte conservador. 

Surgieron aquí gremios míticos, como "La Fraternidad", 

compuesta por trabajadores ferroviarios y la CGT en 1930. 

 

La llegada del peronismo 

 

Con él, los sindicatos tomaron un lugar destacado en la 

escena política argentina. La CGT se convirtió en un 

organismo rector del movimiento sindical y con la reforma 

constitucional de 1949, los derechos de los trabajadores 



quedaron inscriptos en la Carta Fundamental de la 

República. 

 

Fue un período de esplendor, en el que las agrupaciones 

obreras lograron hitos como las vacaciones pagas, el acceso 

al crédito para la vivienda, la protección social y el 

sistema pensional. 

Tras el golpe militar de 1955, el sindicalismo volvió a la 

clandestinidad y a la violencia. Fue asesinado Augusto 

Vandor. 

Los sindicatos volvieron a cobrar auge durante la vuelta a 

la democracia, con el Gobierno de Raúl Alfonsín, debido a 

la crisis inflacionaria que azotaba al país. 

Durante los ´90, el movimiento sindical sufrió una 

desintegración y su papel en la vida política argentina fue 

discreto. 

 

Atomización de los sindicatos 

 

Desde el Gobierno de Fernando de la Rúa hasta nuestros 

días, han experimentado este proceso y solo se han 

manifestado ante reclamos puntuales. 


